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Oh! no, no puede ser. Pueblo despierta. 
Arranca el porvenir de tu pasado; 
Levántante valiente, 

Levántante a reinar, que de rey tienes; 
El corazón y la guerrera frente. 


Juan Zorrilla de San Martín 
“La Leyenda Patria” 


Se cumple este año -muy probablemente- los 200 años del nacimiento de Fructuoso Rivera. 

Como Artigas, como Lavalleja, como Oribe, pertenece a ese selecto grupo de los héroes 
nacionales. 

Cada uno tuvo su personalidad, su estilo y proyectos, sus aciertos y errores, pero atodos los 
unió: un gran amor por su tierra, un sentimiento profundo de pertenecer a la Gran Patria 
Latinoamericana y un compromiso irrenunciable con el bien común. 

Fructuoso Rivera fundó San Pedro del Durazno y la hizo su “Villa” y “cantón”, “el centro 
de nuestros recursos” como el mismo la definió. 

Ninguna otra localidad del país puede disputar a Durazno poseer similar blasón, pues en 
ningún otro caso de nuestra historia se dio una unión tan estrecha entre un Caudillo Nacional 
y un pueblo de la campaña oriental. 

Por muchos años Durazno y Rivera fueron sinónimos. 

Sin embargo los duraznenses no han asumido tan grandiosa herencia. 

Distintas razones, que no es el caso examinar ahora, han impedido conservar, cultivar y 
profundizar tan significativo legado. 

Por eso, ante tan importante aniversario, un grupo de duraznenses, unidos solamente por la 
común admiración a Rivera y el amor hacia nuestro solar, tributan este pequeño homenaje a su 
figura, con el propósito de acercarla a muchos que poco la conocen. 

Este trabajo -está de más decirlo- carece absolutamente de toda intención partidista, pues 
tenemos la profunda convicción que los héroes nacionales, los Grandes: Artigas, Lavalleja, 
Oribe y Rivera no pueden ni podrán ser jamás patrimonio de un partido o sector, sino que 
pertenecen a todos los orientales, a la hermosa y heroica historia de este bendito PUEBLO 
ORIENTAL. ` 


IMAGENES DE RIVERA 


“Dia 10 de junio de 1815. En este estado y prontos ya para marchar observamos que llegaba 
al Pueblo en tres columnas la división que forma la derecha de la vanguardia del ejército oriental, 
al mando del Sr. D. Fructuoso Rivera, y que éste dirigiéndose al puerto en una canoa pequeña 
y puesto de pie dentro de ella, en companía de un oficial venía hacia nosotros. 

Yo deseaba mucho conocer a este joven por su valor y buen comportamiento. 

El fue quien en (Guayabo) derrotó a las fuerzas de Buenos Aires mandadas por Dorrego. Me 
pareció de unos 25 años, de buen personal, carirredondo, de ojos grandes y modestos, muy atento 
y que se expresaba con finura. Su traje era sencillo, de bota a la inglesa, pantalón y chaqueta de 
paño fino azul, sombrero redondo, sin más distintivo queel sable y faja de malla de seda de color 
carmesí, y este mismo traje vestía su ayudante. En todo guardan una perfecta igualdad entre 
oficiales y solo se distinguen por la grandeza de sus acciones y por las que solamente se hacen 
respetar de sus subalternos. Detestan todo lujo y cuanto pueda afeminarlos.” 

s Dámaso A. Larrañaga 
“Viaje a Paysandú” 


“Es preciso confesar que Dn. Frutos (en la batalla de India Muerta, 1816) se portó como un 
valiente: él solo, materialmente solo, hizo volver cara al escuadrón que nos había franqueado 
por la izquierda. Haré la relación, pues fui testigo del suceso y lo tengo tan presente como si lo 
estuviera viendo ahora mismo...disparábamos (de los portugueses) y una mujer cordobesa 
llamada Juana Bustamante, nos venía exhortando a que nos parásemos y volviėsemos cara con 
el enemigo. En esos momentos se aparece Don Futos que venía como de retaguardia del 
enemigo, seguido de tres o cuatro hombres; venía en un caballo tordillo y sin sombrero, no traía 
más armas que una hoja de espada ensartada en una caña tacuara en figura de lanza; pasó por 
el costado Izquierdo de la columna portuguesa, y al llegar a la cabeza atropelló a un hombre que 
venía adelante, que sin duda era oficial o guía general; éste al sentir el tropel miró a la izquierda 
y Don Frutos, después de tenderse casi hasta tocar la espalda el anca de su caballo, enderezó el 
cuerpo, y con lá lanza en las dos manos le pegó tan terrible lanzada al portugués que le sacó toda 
la espada por el costado derecho, quedando el asta que llevó consigo; el herido hizo ademán de 
sacarse la espada y cayó muerto. Este suceso hizo contramarchar la columna, y entonces 
volvieron algunos cuantos de los nuestros y acuchilaron a los de retaguardia como tres o cuatro 
cuadras...Era digna de retratarse la figura de Dn. Frutos al dar aquel lanzaso; era la actitud más 
propia de un buen jinete, montando en un caballo excelente. 

: La expresión de su semblante debía ser la de un hombre colérico y 
decidido”. 


Ramón de Cáceres 
“Memorias” 


“Llegaron 3 o 4 soldados de los heridos del Sarandí ya restablecidos y el Señor Inspector 
(Rivera) les dió a cada uno 4 o 5 patacones”. 


José Brito del Pino 
“Diario” 1825 


Nos pusimos en marcha por la mañana y pasamos el arroyo de la Guardia Vieja y el arroyo 
Grande, aquí paramos y churrasqueamos. El Gral. (Rivera) vino a mi rancho y estuvo leyendo 
el “Contrato Social”. A la oración nos pusimos otra vez en marcha. 


José Brito del Pino 
“Diario” 1825 


Nos pusimos otra vez en marcha haciendo alto a las dos de la mañana en el Perdido, en el 
paso de la Tranquera. Esta noche hizo un frío cruel. Varios soldados se cayeron de los caballos 
yertos. Uno de ellos quedó en el campo; el piquete que cubría la retaguardia lo encontró y dió 
parte al Gral. (Rivera), éste me mandó a averiguar de que cuerpo era. Fui y al momento llegó 
él y averiguando le dijeron que era de las milicias de Entre Rios Yi y Negro. Lo hizo abrigar 
perfectamente y conducir conmigo a la columna; también me ordenó dijese al comandante 
Quinteros ¿cómo dejaba a sus soldados abandonados en el campo? 


José Brito del Pino 
“Diario” 1825 


En la marcha de este día nos acompañó la mujer del baqueano Juan de Dios Padilla, alias 
“Carnaval”. 

Es buena moza y el señor Inspector (Rivera) decía “que de mejor gana iría a vichear con ella 
que con su marido”. 


José Brito del Pino 
“Diario” 1825 


„en la costa del Quebracho encontré la calesa del General Rivera. Se detuvo al instante con 
el mayor afecto y cariño, obligándome a retroceder y aacompañarlo...Cenamos una ternera con 
cuero y tuve el gusto de estar conversando con el primer hombre de mi país, como militar. 


José Brito del Pino 
“Diario” 1826 


“En cuanto al protagonista (General Rivera) preciso es decirlo, que era un hombre célebre, 
bajo todos sus aspectos. Su vida ocuparía volúmenes porel papel que ha desempeñado en el gran 
drama de la revolución en la cual ha marchado de consecuencia en consecuencia por efecto 
natural de la democracia; debido a lo cual su figura espectable puede considerarse colosal”. 


` Manuel A. Pueyrredón 


“Id, y preguntad desde Canelones hasta Tacuarembó quiénesel mejorjinete de la República, 
quién el mejor baqueano, quién el de más sangre fría en la pelea, quién el mejor amigo de los 
paisanos, quién el más generoso de todos, quién en fin el mejor patriota, a su modo de entender 
la patria, y os responderán todos, el General Rivera. 

Sureputación tradicional, que sirve de fábula a los niños y de historia a los viejos, no podía 
haber sido adquirida sino con una larga serie de servicios que estuviesen en armonía con el 
pensamiento de la Campaña, su partido, su patria, su familia, su casa. Allí donde al vuelo de su 
caballo, él levantaba con las nubes de polvo, las nubes de hombres que se precipitaban a seguirlo. 
Allí hasta donde el pasto de la tierra parecía conocerlo, y adquirir condiciones propias para darle 
brújulaentre la oscuridad de la noche, donde los ríos parecían esclavos de su mirada y levantaban 
lasarenas de su fondo, para dar paso a su caballo. Allíen fin donde toda la naturaleza, como todos 
los hombres, parecía sometida a la infuencia mágica del caudillo. 

Algo pues de muy serio, de muy fundamental en la sociedad, debía representar ese hombre 
con prerrogativas tan ajenas del resto de sus compatriotas, y lo representaba, en efecto. Ahí está 
toda la historia política de la República, para declarar por nosotros la representación política del 
General Rivera”. 1 


Manuel Herrera y Obes 
1847 


“Entre los soldados de Rivera que en Cagancha pelearon, figuraban buena cuenta deahijados 
suyos y un verdadero rosario de comadres, chinas en su mayoría que acompañaban al ejército 
y entraban en lucha así que la lucha se iniciaba. 

Referíame un viejo que en lo másrecio de la batalla, que fue más de lanza y sable que de arma 
de chispa, que si acertaba a pasar Rivera por frente a las chinas no dejaba de dirigirles palabras 
como...’ Ah comadres lindas! Si son bravas como tigras!”. 

Ese día hubo comadre que mató tres o cuatro enemigos y se trajo varios prisioneros” 


Víctor Arreguine 
“Narraciones nacionales” 


“Yo tenía doce años. Era el 42, en Diciembre. Estábamos en la Estancia de mis padres, en 
el Paso de los Toros, y yo andaba preocupado porque me habían hecho viaje para Francia, a 
concluir mi educación. . 

Una mañana me llamó mi padre: “amigo, me dijo, se le aguó su viaje a Europa. Tiene que 
ira ser soldado, porque con estas cosas no se cuál será mi suerte y prefiero que esté al lado del 
General Rivera”. 

Me alegré en el alma, porque era como un castigo para mi dejar el campo, la vida franca, el 
caballo y las faenas paisanas que me gustaban tanto. 

A pocos días no más, fue el viaje. El general Rivera había perdido la batalla del Arroyo 
Grande, y venía rehaciéndose el indomable caudillo, a quien ningún revés llegó a quebrar. La 
paisanada criolla le salía al encuentro sin perder la confianza porque lo hubiesen vencido una 
vez. Mi padre hizo juntar todas las caballadas y apartamos cuatrocientos animales flor, gordos 
y lindos, como para un apuro, caballos de los que ya no quedan casi, porque se han degenerado, 
lo mismo que el paisano, que ya no es aquel mismo. 


Con esa caballada y veintitantos negros esclavos de la estancia, marchamos en busca de 
Rivera. Lo encontramos en el Paso de Ouinteros. 

Nunca, ni los trabajos ni los años, pudieron borrar de mi memoria el recuerdo de aquella 
primera vez que lo ví al general Rivera. Yo lo tenía ya como un Dios, porque bastantes veces 
nos habíamos dormido en la Estancia oyéndole a mi padre contar las hazañas del caudillo y el 
valor de su corazón patriota y grande como ninguno. Iba receloso a verlo y me alegré muchísimo 
al encontrarme con que aquel hombre, tan guapo y tan famoso, era bueno y cariñoso como una 
dama. Me abrazó y me acarició preguntándome por mi padre, de quien era compadre y a quien 
apreciaba mucho. Yo casi no podía hablarle, admirado de su bondad. Quiso ver a todos los 
negros y con todos ellos hablaba, porque fue siempre un amigo cariñoso del soldado. 

La mujer de uno de aquellos negros, que desde ese día eran hombres libres, llamada María 
Rosa, lo acompañó al general Rivera como sirvienta durante toda la guerra. 

El general que casi siempre andaba de particular, vestía entonces, -me acuerdo como si fuera 
hoy- pantalón y bota fuerte, saco y un sombrero de paja grande. Era alto y fornido, como para 
aguantar fatigas, todo afeitado como se usaba entonces. Tenía la mirada mansa y viva, pero en 
el peligro le ardía como una llamarada. Tenía el pelo ya plateado de canas”. 


Simón Martínez 
1894 


“Se hizo el silencio precursor de la batalla (Cagancha). Un sol de medio día doraba la cúpula 
celeste, alumbrando aquellos rostros tranquilos y de mirada atenta en la espectación de los 
grandes hechos. 

El general Rivera montaba un caballo overo rosado. Los paisanos, aún en aquellos 
momentos, reconocían la marca de Don Sandalio Giménez, padre. Montaba Rivera con esa 
arrogancia soberana de los grandes jinetes... Vestía chaquetilla de paño azul con alamares 
negros, pantalón de brin, color plomo, botas granaderas armadas de espolines, y en la cabeza 
sombrero redondo de felpa, penacho punzó y divisa bordada de oro. Sable alacintura, lasriendas 
en la mano izquierda y en la derecha...el látigo de trenza. Era su arma de combate. 

Sabía vencer, pero no sabía matar”. | 


A. Dufort y Alvarez 
“Batalla de Cagancha" 


“Nadie poseyó más que Fructuoso Rivera, ni el mismo Artigas, el secreto de ganarse la 
voluntad de los hombres. Los soldados lo creían un amuleto; las muchedumbres lo tuteaban, le 
llamaban ‘Don Frutos”, o ‘Frutos’ a secas. El “petitcaporal”, visibleentodas partes, de la leyenda 
napoleónica, era en él una verdad. He hablado en estos días precisamente con uno de los soldados 
de Rivera, viejo de noventa años, fuerte todavía, con tres cuartos de sangre indígena. ¡Oh, el 
general!, me decía cuando yo le pedía sus recuerdos. Y se le iluminaban los ojos. En la noche 
que siguió a una durísima refriega, me contaba el viejo, yo sentí que alguien andaba entre los 
soldados echados en la gramilla, heridos unos, muy cansados todos... ¡Era el general!, me decía 
sonriendo, y en voz baja, como si me revelara un secreto; era el general; yo lo conocí enseguida. 
Cuando vio que estaba yo despierto, me dijo, dándome un golpecito en laespalda: “Dormite, che, 
que tenėmos que ensillar muy de madrugada; date una refriega en las piernas...por aquí, si te 


duele mucho...¡Oh, el general!” 

Rivera era padrino de todos los niños que encontraba a su paso por el campo, a los que hacía 
bautizar; se habla de una batalla ganada por él ‘con solo sus ahijados”; en quince días formaba 
un ejército, con montar a caballo, sin armas. Rivera casi no las usó nunca.” 


Juan Zorrilla de San Martín 
“La epopeya de Artigas” 


“Era según mis recuerdos, de aspecto simpático y expresión suave, cual cuadraba a la 
bondad de su carácter y espíritu servicial; de mirada inteligente y perspicaz, reveladora de la 
sagacidad y astucia que tanto le valiera en esa guerra especial de recursos y sorpresas, que eran 
su característica. 

De estatura regular, más bien alto que bajo; constitución robusta, con espaldas anchas y 
pecho saliente. 

De cabeza erguida, frente plana, nariz aguileña bastante pronunciada, cejas pobladas, pelo 
negro, lacio, echado sobre la frente, con raya al costado; boca regular con labios pronunciados, 
pómulos salientes y cara ovalada sin bigote ni patilla y pequeños arranques de chuletas, muy 
generalizadas por entonces. 

Hombre de acción, valiente y generoso, con gran conocimiento de nuestra campaña en sus 
diversas correrías durante la guerra de la independencia y contiendas civiles, supo granjearse 
las simpatías populares y con especialidad en nuestra campaña. 

Puede decirse sin exageración, que fue el caudillo de más prestigio en su época, y tuvo el 
buen sentido de saberse rodear de los primeros hombres de consejo de su partido. 

Vestía generalmente de uniforme, llevando la espada al cinto y un látigo en la mano, cuando 
andaba en campaña; y en sus actos oficiales, de ceremonial, llevaba uniforme de gala, 
compuesto de frac, paño azul obscuro, con cuello, peto y bocamanga bordados de oro; 
charreteras, pantalón con franja de id y sombrero elástico con pluma. 

Tenía la obsesión del mando que mucho le perjudicó; pero, primaba en él el sentimiento 
patriótico, al que sabía responder en los supremos momentos. 

Tales son los recuerdos que conservo de la personalidad del General Rivera.” 


Mariano Ferreira 
1921 


Señores: 

El “Club Rivera” me ha llamado a participar del honor de dirigiros la palabra en su 
conmemoración de la conquista de las Misiones; y llego a esta tribuna sin desconfianza de 
encontrar en mí el entusiasmo que tan alta ocasión requiere; sin desconfianza de encontrarlo 
también en vosotros, pero temeroso de no acertar a confundir vuestro entusiasmo con el mío, 
en el acorde que sólo el poder de la elocuencia instituye. 

Yo nunca fui oficioso cultivador del tema patriótico; yo nunca fui sobrado solícito en 
pregonar las glorias marciales; pero, por suerte mía, todas las sutilezas de mi afición a pensar 
no han alcanzado a amortiguar en mi pecho ni a paralizar en mi lengua las fibras que responden 
aestos dos afectos venerados: el sentimiento de la patria, sin el cual no hay corazón de hombre 
que seaxmás que un vil saco de polvo; y la admiración del heroísmo guerrero, energía sublime, 
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rayo ejecutor, por cuyo medio se comunica la nube, que es la idea, con el suelo, quees larealidad. 

Propicio, como pocos, a la expansión de esos dos sentimientos es el heroico episodio que 
hoy conmemoramos. Para quien considere las cosas con mirada vaga y somera, Misiones, 
despuės de Ituzaingó, podrá no ser, si me toleráis la expresión, más que un pleonasmo histórico; 
o, cuando mucho, un esfuerzo accesorio, que no tiene virtud sino para complementar y apresurar 
lo que ya Ituzaingó había irrevocablemente asegurado. Pero quien cale más hondo; quien sea 
capaz de llegar al alma de los hechos históricos, percibirá que la significación de la conquista 
de Misiones es inmensamente mayor: a punto de que no hay, en el transcurso de los 
acontecimientos que se abren con la cruzada de 1825, página que más sin reserva podamos 
vincular al hecho de nuestra definitiva independencia, de nuestra constitución como naciona- 
lidad. Porque si se tiene en cuenta que aquella última jornada de nuestra heroica leyenda se 
realiza, no ya sin el concurso de los aliados para quienes se reivindicara hasta entonces el 
territorio de la que había sido su provincia, sino contra la voluntad y con la hostilidad de estos 
mismos aliados, se sigue que, si suprimimos la solución diplomática de 1828 y prolongamos 
idealmente las consecuencias probables del triunfo de Misiones enel sesgo de los acontecimien- 
tos que hubiesen sobrevenido, veremos que el término al que se arribó por aquella solución 
habría demorado acaso más, pero con mayor honra para nuestra historia. Y llega el sentimiento 
patriótico a dolerse de que las convenciones de la diplomacia atajaran el natural desenvolvi- 
miento de los hechos, forzándolos a un falso desenlace que no lleva el sello expreso de nuestra 
voluntad; porque otro y más digno que el de una transacción diplomática habría sido, según toda 
lícita presunción, el camino por donde llegáramos a la independencia, si el vencedor de las 
Misiones, entonado por los alientos del triunfo, organizado su Ejército del Norte, y después de 
nuevos lauros arrancados aún más cerca del corazón del Imperio, desciende al teatro de su 
legendario prestigio, recordando que, si en su diestra había estado la espada del Rincón, también 
había estado en su diestra la espada de Guayabos. 

En los preámbulos de esta epopeya de la libertad, como, antes, en el transcurso de la epopeya 
de la independencia, el vencedor de Guayabos, del Rincón, de Misiones, de Cagancha, se 
destaca con plástica marcialidad. Interesantísima figura; héroe epónimo de un período crepus- 
cular de civilización y barbarie, con toda la complejidad de aptitudes que este doble ambiente 
requería: gaucho en el campo y patricio en la ciudad; astuto como un zorro y bravocomo un león; 
tan liberal en el concepto de pródigo como en el de amigo de la libertad; conocedor del terreno 
del país sin que se le olvidase cerro ni cañada, y de las voluntades de los hombres sin que se le 
escapase gesto ni intención; patriarcalmente vinculado a su pueblo, desde las solemnidades de 
la vida doméstica hasta los grandes cuadros de la existencia colectiva, desde el padrinazgo de 
los óleos hasta la dirección de la batalla; mezcla de monarca electivo y de incoercible 
demagogo, de Juez Libertador y de Caballero protector; y con la palabra que más típica y 
cabalmente lo caracteriza: caudillo. Caudillo de los grandes, es decir, de los primitivos, de 
aquellos de los tiempos genésicos en que ardía, como en el antro de los ciclopes, el fuego con 
que se forjan naciones, y en que las fronteras se movían sobre el suelo de América a modo de 
murallas desquiciadas. Estos, éstos fueron los caudillos gloriosos. Porque asícomo hay especies 
vegetales que, persistiendo al través de las distintas latitudes, se empequeñecen y desmedran 
a medida que se apartan del calor y la luz, y siendo colosales en el trópico son enanas en los 
climas fríos, de igual manera la talla del caudillo se empequeñece a medida que él se aleja de 
lá venerada semibarbarie de la edad-heroica y se aproxima a la plenitud de la civilización; y 
siendo, los caudillos, titánicosen las porfías por la formación nacional, donde representaban una 


energía necesaria y creadora, resultan pálidos remedos conforme nos acercamos a las postreras 
convulsiones de nuestras discordias civiles, donde apenas han solido representar una fuerza de 
regresión y de desorden. 

Pero yo no me he propuesto bosquejaros siquiera la personalidad del conquistador de las 
Misiones. Para desplegar a vuestros ojos la talla de nuestro indómito caudillo en su estatuaria 
integridad, yo cedería la palabra al presidente de este Club que lleva su nombre; yo cedería la 
palabra a Carlos Travieso, que le admira más que yo y le comprende más que yo, y que sabría 
encontrar en su robusto corazón de demócrata acentos dignos del héroe y su leyenda. Yo apenas 
si me detendré a señalaros, antes de concluir, dos fases de la figura de Rivera, dos manifesta- 
ciones de su múltiple gloria, que, entre todas, atrajeron siempre mi entusiasmo. 

Es la una el prestigio irresistible de su magnánima generosidad. No cae sobre la memoria 
del general Rivera una gota de sangre que no haya sido vertida en el campo abierto de la lucha.+ 
De todos los caudillos del Río de la Plata, contando lo mismo los que le precedieron que los que 
vinieron después de él, Rivera fue el más humano: quizá en gran parte, porque fue el más 
inteligente. En lid con enemigos desalmados y bárbaros, nunca fue capaz de una represalia cruel. 
Aquel inmenso corazón belicoso era ua inmenso corazón bondadoso. Había para él una 
satisfacción aun más alta que el goce de vencer, y era el goce de perdonar. La fiereza heroica 
irradiará, con deslumbradora profusión, del bronce de su estatua, pero la clemencia templará el 
ardor de esa violenta luz con un velo de suave simpatía. 

El otro rasgo que me interesaba relevar de la figura del glorioso caudillo, es la decisión con 
que propendió siempre a reconocer y consagrar el valor social y político de la inteligencia. Se 
rodeó constantemente de elementos de civilización, de saber y de cultura. Sus hombres de 
consejo fueron los hombres de más alta talla intelectual entre sus contemporáneos. Su gobierno 
caracterizado por las iniciativas de organización y reforma de don Lucas Obes, asumirá, cuando 
se escriba la historia de nuestro país, significado análogo al que tiene, dentro de la historia 
argentina, la gran administración liberal de Rivadavia. Quiso en todo momento, para sí y para 
sus actos, un ambiente de libre publicidad; y hay un decreto que lleva su firma y es para él un 
timbre de honor como homenaje tributado a la libertad del pensamiento. 

Señores: El Club bajo cuyos auspicios nos hemos congregado, manifiesta tener clara noción 
de una de las más hondas necesidades nacionales cuando persevera en actos de esta índole. 
Necesitamos, como del aire y de la luz, formar nuestra historia; en el doble concepto de empezar 
a elaborarla sólidamente con los esfuerzos de la investigación erudita, y de animarla en el 
sentimiento del pueblo y colorearla en su imaginación, mediante las apoteosis y las glorifica- 
ciones, las estatuas, los cuadros y los cantos. Evoquemos, sin dejar perderse ocasión, las 
sombras de nuestro legendario pasado, para que, como nubes de purificadora tempestad, 
refresquen y electricen nuestro ambiente; y dirigiéndonos a la que comparece hoy, precedida 
del sol de gloria que acaba de alumbrarnos, digámosle: -Patriarca de los tiempos viejos; caudillo 
de nuestros mayores; grande y generoso Rivera! Levanta eternamente sobre nuestro horizonte 
tu sombra tutelar, agigantada como un inmenso espejismo; cabalgando en campos de aire, a la 
manera de Santiago en las leyendas de España; y con el mismo irresistible impulso, con el 
mismo aliento de huracán, con que condujiste a los jinetes de tus cargas heroicas a doblar las 
huestes enemigas, condúcenos.a nosotros, conduce a tu pueblo, en la infinita sucesión de los 
tiempos, a la realización de la justicia, de la fortaleza y de la gloria! > 


José Enrique Rodó 
Extracto de un discurso 1907 


RIVERA A TRAVES DE SU PALABRA 


“Ya sabe amigo que los Portugueses ni son vigilantes ni guapos. Ud. apúrelos nomás y no 
les de tiempo a que se ocupen del punto de la Angostura; ahora ya están asustados y Ud. consiga 
si es posible avanzarse hasta donde están ellos. Que haya otro encuentro como el de Moreyra, 
paraque los paisanos se vayan haciendo; le encargo muy particularmente el tener orden, la mejor - 
armonía con los compañeros; que la tropa toda en general respete el derecho del vecino. El que 
cometa cualquier atrocidad, darle el castigo y si es de mayor consideración, mándelo a mi 
presencia, que no tendrá espera su castigo, según mis facultades.” 

Rivera a Julián Muñiz 
1816 


“Pero mi amigo yo estoy abismado por las acusaciones de alta traición, a un paso el juicio 
y no puedo creer que por tal criminal se me tenga; al menos que sea crimen de alta traición el 
haber peliado con los españoles, desde el año 10 y haber sido yo uno de los primeros orientales 
con los que se contó para la insurrección de aquella provincia contra los tiranos españoles que 
oprimían estos países. 

Tal vez sea un crimen el haber consumido en esa Guerra una fortuna grandiosa que habían 
adquirido mis padres con el sudor de su rostro y la ayuda de mi brazo y el de mis hermanos. 

Pudiera ser también un crimen el haber visto padecer en los más crueles calabozos de 
Montevideo, cargado de grillos, procesado y sentenciado por tres veces a morir en la horca por 
traidor él y sus hijos, de la Corona de su M. C. a un padre en una edad de más de 70 años... 

Habrá sido un crimen el haber dejado correrme con la voluntad del país que me vio nacer 
en las desgraciadas revoluciones y Guerra Civil del año quince en que era yo un oficial 
subalterno a las órdenes de D. José Artigas y que entonces hice yo lo que hicieron los demás 
orientales: habiendo observado en mí una conducta que no la olvidarán jamás... 

Pudiera ser un crimen de alta traición el haberme batido incesamente desde el año 16 con 
los portugueses y sostener 5 años una Guerra Superior a nuestros esfuerzos. Y en este tiempo 
pisar muchas veces la sangre de los tiranos injustos invasores, perder un hermano, ver derramar 
la sangre de otro y verlo sufrir una prisión de tres años, así como innumerables de mis mejores 
amigos muertos en los campos de batalla, otros prisioneros sufriendo toda clase de martirios. 
Así mismo ver con frente serena robar por tres veces a mi querida esposa, verla fugar a los 
montes a pie, llena de espanto, por no caer presa en manos de los enemigos que no se paraban 
en medios para hacernos sentir todo el furor de su tiranismo y opresión... 

Podrá ser, mi amigo, crimen de alta traición el haber sucumbido al fuerte poder de los 
portugueses que nos esclavizaron 5 años y en este tiempo haber sufrido todos los martirios que 
proporciona un tirano que triunfa; haber luchado contra la espertesa y vigilancia de los 
dominantes. Sacar partido de nuestra misma esclavitud para en tiempo oportuno darle al país 
su libertad que había perdido y con ella mucha sangre vertida y arruinada, casi a los bordes, una 
riqueza incomparable. 

Podrá ser un crimen el haber tomado parte con los americanos brasileros contra los 
portugueses, hacer que se dividieran y ser yo la principal parte en que se rompiesen las 
hostilidades sobre la línea de Montevideo... 

Podrá ser un crimen en no haber tomado parte en los pasos que dio el Cabildo de Montevideo 
asociado con el General portugués D. Alvaro en el años 23. Para mí eso era complicado, el país 
no estaba conforme cor el General, porque mis paisanos no quieren sino patria neta... 


Nuestro país estaba en suma desgracia, estaba sin brazos porque la flor de sus habitantes 
guerreros habían perecido en la Guerra contra los portugueses y en la de la anarquía. Que 
últimamente no había un solo capitalista que pudiese contribuir con mil pesos a el empeño que 
nos propusiécemos; que entonces las provincias se devoraban en la Guerra Civil y más que todo, 
entonces nadie tomaba parte con los orientales para la grande empresa de libertar el país porque 
nadies podía dar entonces lo que no tenía... 

Puede ser mi caro amigo, que haya sido un crimen de alta traición que a la pasada del General 
Lavalleja a la Banda Oriental en el año 25 yo me aviniese con él, pusiécemos un planta un plan 
en que habíamos convenido mucho antes del desenrollo del Brasil y que no había tenido efecto 
por acasos que suceden pero que yo le había seguido y esperaba una oportunidad. 

Puede ser un crimen de alta traición la parte que en consorcio de aquel héroe tomé desde el 
día que nos dimos las manos en la barra de Monsón...” 


Rivera a Julián de Gregorio Espinosa 
1826 


“Ud. no debe dudar del interés que siempre he tenido por el bien de esta tierra que nos vio 
nacer y que por lo tanto haré por ella todos los sacrificios que dependen de mi pequeño valer, 
hasta si fuese preciso el de mi propia existencia. 

Lo que sí mi compadre le pido, por nuestra verdadera amistad, no nos dejemos envolver 
nosotros en el laberinto de las pasiones exaltadas que abundan en nuestro Montevideo.” 


Rivera a Lavalleja 
1830 


“Mucho deseo de verte y abrazarte, pero tu ves las circunstancias. Algún día permitirá el 
cielo que en épocas menos aciagas que la presente estemos tranquilos y unidos. Ninguna otra 
recompensa quiero a mis sacrificos: la salvación del país y el estar a tu lado, aunque sea sumido 
en la oscuridad. Tu amante esposo”. 


Rivera a Bernardina ' 
1839 


“He tenido que marchar día y noche. Los caballos malos, el tiempo no muy bueno, 
particularmente esta noche pasada ha sido ventosa y a la madrugada nos cayó una fuerte lluvia 
que no nos vino bien... 

Hubo alguna tropa enferma pero siguen, aunque ya despaché algunos. 

Yo también no voy muy bueno, pero hago fuerza y probablemente mejoraré porque me 
cuido de comer poco, aunque las púas me abrazan algo.” 


Rivera a “mis amigos” 
1839 
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“Hoy es nuestro dia: el aniversario de la batalla del Rincėn de Haedo. 
Entonces todavia era yo moso, hoy ya no me han guedado sino las posturas; sin embargo 
para esta guerra haré esfuerzos porque es muy justa y porque quiero tener patria.” 


Rivera a Andrés Lamas 
1839 


“P. D. Hoy esel aniversario de la batalla del Guayabo, día clásico para lo que ya somos una 
sociedad. Ya van corridos 27 años y ya luchábamos contra la ambición y tiranía de nuestros 
vecinos y entonces hermanos y muy hermanos. 

Aquel suceso fue el 1° de mi carrera pública. Ya puedes valorar cuanto será el respeto que 
debe merecerme después de todos los demás sucesos que se han desenvuelto de entonces acá. 
No dudo que será igulamente del tuyo por la parte que has tenido y tienes en los sucesos todos 
de mi vida como hombre público.” 


Rivera a Bernardina 
1841 


*...voy adelante, mi deber es uno y mi misión la dicha de nuestra patria. Si le conservo sus 
instituciones y le doy paz he llenado todas mis aspiraciones... La historia ha de juzgarnos atodos 
por los hechos y no por las palabras. Es mi marcha y con ella he de ir llevando el carro hasta 
donde se aguante el eje (dispense amigo esta gauchada)... Hemos señalado el camino de la 
libertad a los que la habían perdido, les hemos dado patria a unos, hemos armado a otros para 
que la recobren y a todos les hemos servido de antemural con nuestra sangre y al presente les 
ayudaremos y les haremos su retaguardia; esta es nuestra historia que nadie podrá negar, nada 
importa que se diga lo contrario... Esta carta va siendo muy larga, la concluyo asegurándole que 
no soy ni he sido ni seré sino Oriental, nomás, liso y llano como dicen los paisanos" 


Rivera a Andrés Lamas 
1841 


“Antenoche sufrimos un frío insoportable, apenas podía sufrirse y yo tengo el Ejército 
desnudo enteramente, pero te aseguro que en el mundo no hay hombres más buenos que 
nuestros soldados, es admirable su constancia e inreprensible conducta moral.” 


Rivera a Bernardina 
1844 


“Pena a la verdad ha sido que nosotros hayamos tenido la desgracia de desviarnos 
olvidándonos de lo que fuimos en nuestra época y al principio de nuestra carrera con gloria en 
el desarrollo de la Revolución. 

Debemos lamentarnos ese cruel destino que nos depararon los azares en las brutales 
contiendas en que nos hemos visto envueltos probablemente sin desearlo y sin merecerlo. 
Muchas veces he lamentado hasta con emoción, recordando lo que fuimos bajo el sagrado 
nombre de la amistad y lo que llegamos a ser en el curso que nos depararon los sucesos 
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desgraciados de que hemos sido víctimas a la par de nuestra desventurada patria que lamentará 
simpre la discordia de sus buenos hijos. En fin, compadre, esa malada historia pasó, motivos 
poderosos tenemos para ser más cautos y no dejarnos arrebatar de los primeros impulsos 
olvidando que para nada somos divididos. 

De esto Ud. debe tener como yo una verdadera convicción y ella debe guiarnos para siempre 
al camino en que nos colocaron nuestros deberes como hombres de Libertad y verdaderos hijos 
de la Patria. 

Tengamos presente que ambos somos de los muy pocos que hemos quedado de los que en 
otra más dichosa victoriábamos las glorias de la patria y soportábamos con contento en armas 
sus azares. Yo tengo un placer la ocasión que Ud. me ha proporcionado para invitarle a que se 
restablezca para siempre nuestra amistad con sinceridad y buena fe, lo creo sin temor de 
equivocarme y no habrá uno solo de nuestros compatriotas que no desee vernos en un abrazo 
y que nuestras canas se liguen a nuestra edad como en tantas veces se unieron a nuestras espadas 
triunfantes en el centro de los campos de batalla, combatiendo unidos por los derechos 
inalienables del suelo en que nacimos hace más de sesenta años.” 

= Rivera a Lavalleja 
1852 


“Los orientales somos muy pocos, las luces han desaparecido con las fortunas, y sería un 
fatalidad si continuáramos hostilizándonos, a uno porque corrió y al otro porque se mantuvo 
firme. Es necesario que todos vayamos por el camino de la paz, del orden y del progreso”. 


Rivera Bernardina 
1852 


“No le puedo hablar a Ud. de mi enfermedad. ;Ella ha sido tan grave!...que solo Dios sabe 
como he salvado. No había una sola persona de las que me rodean que no se encontrase 
sobresaltado, porque por momentos creían que dejaba de existir. Pero admirese Ud., que yo y 
solo yo, era el que no quería morir, he salido con la mía y aún me tiene Ud. sobre la tierra 
ocupando toda mi imaginación en la suerte de la Patria”. 


Rivera a Pacheco y Obes 
1853 
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EVOCACION DE FRUCTUOSO RIVERA 


(EXTRACTO) 


Acato este deber, de magnitud tan desproporcionada a mi competencia, en la certidumbre 
de que no tiene otro origen mi comisión que la de ser conocido como un estudioso de la vida 
y la época de aquel hombre subyugante y genial; y la de saberse que tambiéndemi podría decir, 
aunque habemos tantos de igual devoción, lo que Melchor Pacheco y Obes desi dijera: “Admiro 
más que nadie al Héroe, y a nadie cedo en querer al hombre”. 

Como Pacheco, su antiguo rival, lo admiraron, aún aquellos que con él chocaron ardorosa- 
mente, pero que tuvieron el privilegio de conocerlo; y de observar de cerca sus acciones 
guerreras, sus directivas de político y gobernante, su ascendencia inconmensurable de caudillo, 
con la cordura y serenidad patrióticas indispensables para valorar su grandeza. Así, uno deellos, 
Ellauri, que bajó la guardia conmovido, y dijo: “Llevaré luto exterior por seis meses, y el del 
corazón me acompañará hasta que vaya a reunirme en el sepulcro con mi querido y nunca bien 
llorado General Rivera”. Así, el general Paz que de Buenos Aires vino a despedirloen su tránsito 
hacia la inmortalidad y también Lavalleja; los dos, resentidos antagonistas de tanto tiempoatrás, 
Es Manuel Herrera y Obes, de los inspiradores del destierro, desbordante de pasiones en el 
caliente hervidero de la Defensa, quien escribe este admirable perfil del hombre de sus crudas 
diatribas: “Id y preguntad, quién es el de más sangre fría en la pelea, quién el mejor amigo de 
los paisanos, quién el más generoso de todos, quien en fin, el mejor patriota, a su modo de 
entender la Patria, y os responderán todos: el General Rivera”. 

Cuanto más se ahonda en el examen imparcial de aquella individualidad caudalosa; cuanto 
mejor se penetra en el análisis de su pensamiento y de su inagotable energía patriótica, de su 
gravitación en la epopeya que animó como protagonista, más se le ama y reverencia. No se ha 
hecho todavía, porque no se tuvo a manos el material necesario, el libro final que nos permita 
el conocimiento acabado de esta personalidad superior. Nuestra generación no habrá de 
experimentar la revelación asombrosa de las que vendrán; y habrán de ser aquellas las que sepan 
querer y admirar más que la nuestra a Rivera. 

Como milagrosas aparecen las hazañas guerreras de aquél, mimado de la fortuna, apuesto, 
de buenas maneras cortesanas, de buen hablar, que sin dejar de serlo, se hizo gaucho y caudillo 
del campo. Porque fueron prodigiosas su visión de los hechos y la facilidad y rapidez de su 
entendimiento, a poco de andar en la guerra, por sobre los mayores, se colocó en los sitiales más 
altos. No había por entonces engarzado en su frente la estrella del Guayabo, cuando la audacia, 
la habilidad y el valor, le ofrecieron sobre los porteños la reconfortante victoria, que tanto 
animaraa los orientales, de su caballería charrúa en lacapilla de don Diego González. Y Antigas, 
que como ninguno supo aquilatar las almas y adivinar el destino de los hombres, lo señaló con 
una frase que es todo un vaticinio de futuras glorias, al decirle a Barreiro: “Algunos enemigos 
pagaron su obstinación con la muerte; los demás rindieron sus armas a nuestro valiente y 
generoso Rivera”. 

Consagratoria verdad; sí, porque fue generoso y valiente en todas las etapas y alternativas 
de su tumultuosa existencia. De su arrojo personal, de su bravura, la leyenda y la historia tiene 
colmadas sus páginas. En cuarenta años de combatir incesante, los tiempos lo vieron corajudo, 
en las filas primeras, marcando el empuje bravío de las lanzas y las tercerolas. Enseñó a sus 
Dragones a bregar pecho a pecho, según su decir pintoresco, a boca de jarro; y fue señero en el 
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torbellino intrépido de las cargas. Con ese estilo anduvieron lidiando, él y ellos, en la Patria 
Vieja; y así también, parejos en el ardimiento heroico, cuando el tropel fabuloso del Aguila, del 
Rincón y Sarandí. Con denuedo sin par, encabeza las atropelladas trágicas y deseperadas, de su 
ocaso militar en la segunda India Muerta. 

Generoso y magnánimo con los vencidos, fuetanto, que esa rara singularidad de su 
temperamento, constituyó blasón casi exclusivamente suyo en Su tiempo; a tal punto, que 
mereciera sin reservas las bendiciones de la fama, desde todos los campamentos, incluso de los 
que prendieron fogones frente a sus propios fogones. 

En la más profunda y bella página de glorificación que sobre él se haya escrito, dijo Rodó: 
“Grande y generoso Rivera; de todos los caudillos del Río de la Plata, contando los mismos que 
le precedieron que los que vinieron después, Rivera, fue el más humano; quizá en gran parte, 
porque fue el más inteligente. Aquel inmenso corazón belicoso era un inmenso corazón 
bondadoso”. 

Bueno y humano por la dinámica íntima de su ser, por impulso natural de su conformación 
sicológica; pero humano y bueno, además por convicción, por madurez y equilibrio de una 
mentalidad vigorosa. A fuer de más inteligente que todos, humano siempre. Aún en medio de 
los huracanes de la guerra civil. "Si yo vuelvo injuria por injuria, persecución por persecución, 
si descargo sobre los amigos de Oribe la vara con que él oprimió a los míos, habría satisfecho 
una venganza personal y mezquina, pero no habría cerrado la revolución; los hombres verán 
queno tienen patria y así continuaremos en turbulencia perpetua, siempre acaballo, con la lanza 
empinada: y no es éso lo que la nación espera de mí”. No quería festejar la victoria de Yucutuja 
y prefirió que el hecho fuera olvidado, porque al fin, la sangre con que se regaron los campos 
fue de orientales entre orientales. 

No pudo aquella alma grande alojar caprichos y rencores personales; y si, en cambio, en la 
trayectoria azarosa de sus aventuras y sus infortunios, fue prodigando el perdón y el olvido, con 
ancha sonrisa fraterna para los que lo agraviaron. Vuelve del exilio en Santa Fe y llega de 
improviso al Durazno, puestas las miras en Misiones, con el anatema de traidor de la patria; 
incomprendido, perseguido. Hace un alto en la marcha y ahí quedaron sus cartas y el relato de 
sus entrevistas, en que busca la paz, laconciliación, laamistad, que lo muestran con la dimensión 
cabal de su grandeza. 

Se somete a cualquier situación con tal de pelear; de pelear con el Imperio, le dice a 
Lavalleja; aunque fuere de soldado raso o de baqueano. Si quiere, compadre, para recordarlo 
insiste, porque ya sabe que soy de los que menos se duermen. 

Desde su prisión en Río, se alegra porque el General Garzón lo hayan designado Jefe de los 
Ejércitos y le envía sus plácemes, a pesar de tratarse de un enemigo enconado. Y no se olvida, 
no lo olvidará nunca, de Servando Gómez que fuera por veinte años compañero de Oribe, de 
Echagiie y Urquiza. Desde el destierro se duele por la salud del tenaz adversario y le ruega a su 
esposa que lo visite y lo atienda. 

Pero no habrían de ser sin duda la guapeza y el brío que derrochara sin medida en las gestas 
libertadoras, ni aquella patriarcal clemencia que ofreció alos prisioneros, ni la generosidad para 
los humildes y los amigos, y más aun para la patria, los factores morales que , por sí solos, 
moldearon la silueta humana de ese arquetipo de conductores. 

Vida plena de potencias creadoras, exhuberante y pródiga de vigores anímicos, condujo por 
variados caminos la expansión de sus fuerzas. El combatiente sin pausas, el libertador, fue a 
iguales títulos, gobernante y político. j 
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Sin buscarlo, sin haberlo sospechado siquiera, se encontró en el trance, mandado por 
Artigas, de seguir a Montevideo y relevar a Torgués, cuyo comportamiento fuera deplorable 
como Jefe de la Plaza. El joven Rivera introduce el orden, reprime a los malos, garante la vida, 
la propiedad y el pensamiento, hace justicia y emplea con éxito medios de moderación y respeto. 
La ciudad tuvo ejemplar gobernante. Estaba ya, mostrando atributos distinguidos de un hombre 
de Estado. 

El país había cobrado la integridad de su soberanía y era preciso ponerlo en la línea de la 
legalidad y de la organización, el salir del caos institucional. Con facilidad obtuvo Rivera la 
primera magistratura, porque venía en brazos de la popularidad, del prestigio, de la esperanza; 
porque loimponía como un hecho natural e incontrastable el ansia esperanzada del pueblo. Ante 
el escepticismo de muchos, que no habían llegado a estimar su ecuanimidad y su talento, hizo 
un gobierno ponderado, laborioso y justo. No fue culpable, de ninguna manera, de las tres 
conmociones revolucionarias que transtornaron el país con miseria y sangre. 

Desde el principio de su administración, tuvo la sapiencia de no abarcarlo todo, y el tacto 
de distribuir tareas y responsabilidad entre todos los grandes colaboradores con que supo 
rodearse. Tuvo el raro acierto de elegir los primeros hombres que entonces se ocupaban de la 
cosa pública. Con amplitud de estadista y de patriota, dio participación en el Gobierno a sus 
adversarios, como los Ministros Llambi, Juan María Pérez y Manuel Oribe. Buscó apoyo en los 
valores y elementos de la cultura y la inteligencia. 

Pese a que debió gobernar casi siempre desde los campamentos, teniendo como centro al 
Durazno, su administración dominó con éxito notable las asperezas y dificultades propias de 
una sociedad recién formada, salida de la nebulosa inorgánica del coloniaje y las revoluciones. 

Finalmente comenzó a marchar la naciente república hacia el progreso y el bienestar social. 
El saneamiento de la moneda, el fomento de las industrias, el arreglo del sistema impositivo, 
el apoyo a la inmigración, la pacificación de la campaña, el arrendamiento o la distribución de 
las tierras públicas, la libertad de la prensa, el censo general, constituyeron las conquistas más 
efectivas de aquella administración que terminó conel consenso y el aplauso de casi todoel país. 

Años antes, en las Misiones el pueblo indígena no podía salir de su asombro al escuchar un 
nuevo lenguaje, el del caudillo, que le hablaba de su liberación, que introdujo un nuevo sistema, 
un nuevo evangelio. Pueblo sojuzgado al capricho de la clase dominante y las normas de las 
monarquías privilegialistas, levantó la cabeza y comenzó a tener conciencia. Rivera hizo más 
que la invasión y la hombradía de su conquista: larevolución social y económicaen un ambiente 
propicio a la redención. El pueblo lo siguió a Su regreso; todo, con sus bienes, sus Santos, y Su 
esperanza prendida en le corazón, en un nuevo Exodoal revés, hacia el sur, por cuyos horizontes 
había aparecido para los indios como otro salvador. Conductor visionario, el prócer, esta vez, 
como siempre, se ganó la veneración de las masas humildes y desamparadas, porque supo 
comprenderlas y amarlas y levantarlas. Porque el pueblo misionero y hasta las tropas se 
plegaban al conquistador, el gobernador Maciel, incapaz de entender el fenómeno social que 
rompía los diques y avanzaba sin remedio, no se da cuenta que enaltece a Rivera, cuando se 
queja impotente: “Fructuoso ha adquirido, desgraciadamente, sobrados méritos de modera- 
ción”. 

Los habitantes de Montevideo, liberados de Otorgués, alababan la cordura del nuevo Jefe 
Militar; su templanza en la manera de conquistar no sólo el territorio sino la voluntad de los 
hombres de Misiones, es la desgracia del gobernante brasileño. Equilibrio, prudencia, son la 
pauta de su conducta de vencedor en la guerra civil. Con justeza por tanto, en el arco de triunfo 
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que le ofreció la capital después de Palmar, grabaron esta inscipción: “Más tu moderación que 
tu victoria, asegura, Rivera, tu alta gloria”. Desde muy lejos lo venía acompañando la simpatía 
de los pueblos. En cierto modo Rivera había distinguido el matiz liberal que representaban los 
móviles de Lecor en oposición a los de Alvaro da Costa, el general portugués queen Montevideo 
encarnaba los resabios de la monarquía absoluta, y estuvo con el primero. La independencia del 
Brasil, la promesa de darse una Constitución y acordar derechos autonómicos a la Cisplatina, 
ofrecía un nuevo orden, proclive a la libertad. Y a era un real caudillo don Frutos cuando anduvo 
rezongando fuerte contra los males del centralismo rivadaviano; y fue el más grande, el único 
grande, al asegurar la tranquilidad, la legalidad, desde la Presidencia y poner en carriles de orden 
al país. 

Pero más que nada quizá, su inmenso prestigio lo consiguió entre la gente del campo y los 
pobres de los centros urbanos, porque tuvo la valentía y la autoridad de cortar el nudo gordiano 
en el problema de la tierra. Parecía insoluble el viejo conflicto sostenido entre el latifundista, 
aferrado a los cánones inflexiblemente injustos de las leyes Indias, y los pobladores, los 
poseedores sin título, que trabajaban el campo y en él habían asentado su familia y criado sus 
hijos. Los llamados intrusos por los privilegiados, que no habían hecho más que denunciar 
tierras, desconocidas, nunca ocupadas por ellos, ante los Jueces de Hacienda de la Colonia, 

Artigas había comprendido y vivido la angustia del trabajador de la tierra, el americano, el 
soldado de la revolución, e impuso un nuevo derecho de propiedad rural. El gobierno de Rivera 
tuvo su preocupación, quizás la más fundamental de todas, por lo menos la más urgente y útil, 
puesta en ese vasto y complicado asunto de carácter social. Leyes, decretos, acuerdos de 
gabinete, abrieron anchas puertas al reclamo colectivo, dando paso a la aparición de un derecho 
territorial revolucionario. Se vendieron a precios ínfimos los campos del extinguido Cabildo, 
se otorgaron enfiteusis, se repartieron solares y campos desocupados. Rivera anduvo en todo 
el proceso, observando, oyendo a los campesinos, a los propietarios, a los poseedores y se 
desempeñó con acierto, con amor en la empresa. Un buen día de 1833 apareció en el Durazno 
con su secretario Obes y estuvo unos meses cumpliendo las normas establecidas: hizo sortear 
solares del pueblo, constituyó el Jury de vecinos, repartió cantidad de chacras y estancias. Y 
continuó su tarea al bajar de la Presidencia, en tiempos de Oribe, porel Durazno y otros destinos. 

Noalcanza el tiempo para decir ahora cómo y cuánto fue de provechosa su reforma agraria, 
la obra magna de su gobiernos, que reclama, ella sola un libro y que deberá destacarse un día 
con relieves propios en el pedestal de su estatua. Todavía no llegó la hora de la comprensión y 
gratitud, por ese momento estelar del patricio. 

Ni, tampoco, la que habrá de venir, la apoteosis unánime para el paladín sin reproches, sin 
esas reservas mentales de los majaderos que se entretienen arañando el bronce consagratorio 
de los monumentos, de la segunda independencia nacional. De aquella que pretendió derrumbar 
el tirano de la Pampa en nombre de la Mazorca y la “Santa Federación”. Porque fue Rivera, el 
caudillo, el abanderado de aquella sociedad en infancia, pero apegada poderosamente a su 
soberanía, el numen de energías físicas y morales mas fuertes que todas, de un pueblo altivo y 
valeroso, dispuesto a todos los sacrificios para guardar sus derechos y libertades primarias. 

Con él estuvieron los desheredados, los que tenían necesidad de justicia, los soldados, los 
trabajadores agrarios, los humildes de todos los ámbitos, mientras que con otros se fueron 
aquellos que buscaban mantener prerrogativas, riquezas, diferencias de clases y hasta los pujos 
aristocráticos del coloniaje. Naturalmente se fueron aglutinando las multitudes en uno y otro 
sector, eon uno y otro prohombre. Rivera había conducido las masas a la pelea heroica del 25. 
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Con tanta gravitación, que seguramente, indiscutiblemente, sin su aporte, sin su ascendencia 
poderosa, la revolución habría terminado en fracaso. Fue factor preponderante de la emancipa- 
ción, pero fue, más que nadie la clave de la organización de la novel República. 

Rivera levantó los pilares de la independencia política y fue a su manera, un civilizador. 
Arrastró columnas multitudinarias en sus victorias y en sus fracasos, que lo seguían alucinadas 
buscando su protección. Fundó el Durazno para recoger, como dijo, los huérfanos de la patria 
oriental, es decir, los que habían quedado sin amparo, sin hogares, sin bienes, en diez años de 
guerrra: hizo fundar San Fructuoso y Bella Unión y San Borja por lo mismo. Para abrigar a los 
dispersos, los sin tierra, abrumados por la pobreza y el dolor. 

Estamos presentes, general Rivera, en la lucha permanente y brava. Yo lo quiero imaginar 
esta noche, también presente entre nosotros redivivo, movedizo y ágil, gallardo y fuerte, con la 
indumentaria y la apostura criolla con lo que lo vieron los suyos en el combate del Y í; soberbio 
Jinete en un caballo oscuro, bota de media caña, bombacha y chaqueta negras, jugando con el 
viento las anchas alas del redondo sombrero, banda roja a media espalda y en la diestra el látigo 
con sonantes virolas de plata. 


Huáscar Parallada 
1954 





"Villa de San Pedro del Durazno" - 1839 


17 


ROMANCE DE FRUCTUOSO RIVERA 


A Durazno, fundado por Rivera, 
el pueblo de mi sangre y de mi esperanza. 


De reconditeces indias 

y de ufanias gauderias, 

el pago se está lamiendo 
cuajarones de verbenas. 
“Entre Ríos Yí y Negro” 
-árbol, agua, cieto, hierba- 
con el cirio de una lanza 
galopa Frutos Rivera. 
Rubias bolas de perdices 

el silencio agujerean 

y hasta los sauces sacuden 
los ponchos de sus canseras. 
De lo de Diego González 
hasta Farruco, violenta, 
está la Cuchilla Grande 
erizándose de guerra. 
-Aquí naide es más que naide, 
sépanlo España y América! 
y el desafío se cimbra 

en un viento de leonera. 

Y dándole alas al potro 

un chiripá de tormenta 

con el cirio de una lanza 
galopa Frutos Rivera. 

La gloria tras él galopa 

-el pecho núbil centella- 
que Don Frutos la seduce 
con frutos de hombía plena. 
Y ella guárdale sus noches 
con grillos de nazarenas 
mientras le enjuga én la frente 
un rocio de epopeya. 
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Desde el pincho de los cardos 
el jazmin, nata de rejas, 

su imagen como su hazaña 
de pasión en pasión vuela. 
Debajo de los intensos 
mojinetes de las cejas, 

son los ojos dos avispas 
libadoras de conciencias. 

Y en el rostro luminoso 

de simpatía soberbia, 
cuadilla nariz define 

el halcón de su belleza. 
Baqueano de laureles, 
churrinche de montoneras, 
en un guitarrear de ahijados 
bastonero de querencias. 
Los trabucos cimarrones 

lo miran de boca abierta; 
se echan paras atrás los sables 
a reir sus ocurrencias. 

Tiene la onza del sol 

a mano de su largueza 

y bebe en guampa de luna 

jugo de todas las sendas. 
Los zorros en él se inspiran 
con picardías de seda 

y los ñandúes abriendo 

las flores de sus gambetas. 
Y las chozas lo presienten 
del fondo de sus ojeras, 
arreglándose pulidas 

las batas de madreselva. 
Del Durazno y al Durazno 
es el trillo que lo quema, 
perseguido de suspiros 

de Bernardina, la buena. 
Del Durazno y al Durazno. 
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y por el Durazno sueña 

en el gancho de una garza 
colgar su tarde viajera... 

Apenas arde la historia 

en el fogón de sus mentas 
ya le está cebando mate, 
buena moza, la leyenda. 
Que un mester de brujería 
escandidor de proezas, 
pone el cantar del ¿Mio Frutos 
en los labios de la tierra. 
Al intruso en el Rincón 

le tiró un pial de sorpresa 

y en Guayabos, a la patria, 
le dió un beso a media rienda. 
Y después, para que nadie, 
dudare de su grandeza, 

se trajo de las Misiones 

en ancas la Indenendencia!. 
Y en el brillo de su escudo 
acicalóse las trenzas, 

novia de los orientales, 

la Constitución primera. 

Y por buscar libertad 

en la provincia suprema, 

el menguante de su espada 
sobre Cerro Largo deja. 

Y porque le hicieron guiños 
infinitos las estrellas, 
galopa que te galopa, 
eterno, Frutos Rivera...! 


Pedro Montero López 
Durazno, 1954 
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DON FRUTOS RIVERA Y EL DURAZNO 


Es conocido que nuestra historiografía, salvo contadas y meritorias excepciones, no ha 
logrado escapar a la politización partidista que ha impregnado los más diversos aspectos de la 
vida nacional. Por el contrario, con marcada preferencia ha sido utilizada en el debate político 
y la captación de voluntades 

Esta falta de autonomía de nuestros estudios históricos, unido a factores como dificultades 
para la publicación y divulgación, ha llevado a que nuestros juicios históricos avancen en forma 
excesivamente lenta. Numerosos serían los ejemplos que se podrían presentar, sin embargo en 
esta oportunidad nos interesa detenernos en uno: Fructuoso Rivera. Figura singularísima de 
nuestro pasado, su dila ada y rica actuación no ha merecido el análisis detenido, minucioso y 
sereno que exige la verdadera disciplina histórica. Existen excelentes monografías sobre 
determinados períodos y episodios de su andar y hacer, pero dicha tarea no ha logrado abarcar 
la totalidad del “ciclo riverista”. 

Hace ya muchos años debió iniciarse la publicación del “Archivo Rivera”, figuras como 
Isidoro de María, Setembrino Pereda, Carlos Travieso y Flavio Garcia, entre otras, aportaron 
sucesivamente valiosísima documentación para tal fin. En realidad la escasez de exhaustivas 
series documentales se padece para la mayor parte del S. XIX y la totalidad del presente, 
situación a la que ya hace tiempo debió prestarse prioritaria atención. 

La estrecha unión entre Don Frutos y la Villa de San Pedro del Durazno es, precisamente, 
uno de los aspectos singulares y reveladores a los cuales hacíamos mención. Estamos 
convencidos que esta particularidad del Caudillo posee un alcance que trasciende en mucho lo 
anecdótico O pintoresco, así como nuestro orgullo localista; por el contrario, posee caracterí- 
sitcas muy sintomáticas de nuestra conformación nacional, que sin duda, mantienen vigencia. 
Es necesario, entonces, precisar algunos conceptos que constituyen el marco interpretativo de 
este trabajo: 

-La unión Rivera-Durazno no se da en forma esporádica o circunstancial. Es una constante 
a través del período más extenso y significativo de la vida pública del Héroe. 

-El carácter “gaucho” del Caudillo o su proverbial donjuanismo no son argumentos capaces 
de explicar satisfactoriamente esa unión tan pertinaz. 

-Es en la real dicotomía Montevideo-Campaña que se encuentra la clave para explicar esa 
“obsesión” de Rivera. Su indiscutible perspicacia le reveló -como antes lo había comprendido 
Antigas_ que solo alejándose de Montevideo podía hacer su política, eludiendo el permanente, 
codicioso y muchas veces engañoso asedio de los “doctores” capitalinos. 

-Unido a lo anterior debe decirse, una vez más, que sin duda los caudillos nacionales 
poseyeron una idea de nuestra territorialidad mucho más amplia y auténtica que los grupos 
dirigentes e “ilustrados” de Montevideo, quienes generalmente no concebían el país más allá 
de las quiritas del Miguelete y aferrados simpre a esquemas foráneos. 

-El propósito de Rivera de trasladar el epicentro político del país a Durazno constituyó la 
más seria propuesta -después de Purificación- de sustituir el fatal liderazgo montevideano. 

Numerosas son las referencias de sus contemporáneos sobre esta singular identificación 
entre la humilde villa recostada al Yí y Rivera. Carlos Anaya (1) en reiteradas oportunidades 
manifiesta: “el Pueblo del Durazno, que es su favorito en todos los tiempos"; Ramón de Cáceres 
(2) define a sus pobladores como “sus apasionados del Durazno”; Francisco Solano Antuña, sin 
disimular su fastidio 'dirá: “su predilecto Pueblo de Durazno” y en otra oportunidad: “Rivera, 
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metido como siempre en el Durazno, por que es hombre que no vive a gusto, sino en el campo, 
jugando, mintiendo...”(3). Pero sin duda son las palabras de su Bernardina las que con 
diafanidad demuestran la atracción que sobre Rivera ejercía la Villa: (4) 


“Como estás en el Durazno no extraño que se te hayaolvidado mandarme el 
dinero que tanta falta me hace, mi caballo, si está ahí, v el peticito de la niña que 
ofrecistes...pero ya digo no loextraño, pues ese maldito pueblo es capaz de hacer 
olvidar todo, pero espero que no olvides a tu siempre amante esposa”. 


Es importante señalar que esta vinculación con los “pagos del Yf’ se remontan a la infancia 
y juventud del Héroe. Su padre el cordobés Pablo Perafán de la Ribera, poseía, entre otras, una 
estancia sobre la costa sur del Río Negro. Una prolongada y encomiable actuación como Juez 
Comisionado del “Entre Ríos Yí y Negro” ameritaron para su apellido un reconocido prestigio 
y liderazgo en la región. En algún momento incluso, llegó a suponerse que Fructuoso había 
nacido en tierras duraznenses, hipótesis totalmente desechada; sin embargo no hay duda que 
debió pasar en ellas gran parte de sus juveniles años. De no ser así no se justificaría la 
incorporación de Félix, Fructuoso y Bernabé a la “admirable alarma” de 1811 acaudillando las 
milicias de “Entre Ríos Yí y Negro”. 

En 1814, también en estas tierras, obtiene un importante triunfo contra los porteños en el 
combate de Capilla de Diego González (2* Sec.), auténtico preludio de Guayabos. 

Perosin duda esa partir de la primavera de 1821, al iniciarse la fundación del cantón y pueblo 
de San Pedro del Durazno,cuando se concretará su definitivo arraigo a la región. Sobre las 
causas de este hecho de particular significado en la posterior historia de nuestro país, fue el 
propio Rivera, su fundador, quien las definió con claridad: (5) 


*...Ja villa del Durazno debe su fundación a la necesidad reconocida por el 
gobjerno portugués, de reunir en un punto central del Estado diversas familias 
que faltas de terrenos propios, y de medios para adquirirlos, se veían expuestos 
auna miseria peligrosa; formar de ellas una barrera contra las incursiones de los 
salvajes, y cuartel de policía rural. Los terrenos llamados de los Marinos, entre 
el Yí y Maciel se hallaban abandonados que sus propietarios y distribuídos por 
el último gobierno de la provincia. Las ideas del momento hacían mirar en ellos 
una especie de propiedad pública ganada por los hombres que habían defendido 
el terreno contra sus enemigos, y esta denominación se daba a todos los que 
seguían las banderas de S.M.C. 

Los distribuyó por eso el gobierno de la provincia, y por eso fundó en ellos la 
Villa del Durazno, destinada como se ha dicho a recoger los huérfanos de la 
patria y arrancarlos de la vida errante”. 


Desde este momento la presencia de Rivera en el Durazno abarca dos etapas: 1821-1826; 
1829-1842. 

Durante la primera, en el período cisplatino, desde Durazno Rivera desempeñará simultá- 
neamente sus cargos de Coronel del “Regimiento de Dragones de la Unión” y de “Jefe General 
de Policía de la Campaña”. El Regimiento de Dragones era su fuerza predilecta, veterana en las 
guerras aniguistas e integrada casi con exclusividad de orientales. Estaba llamado a transfor- 
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marse en la clave del éxito militar del año 1825. 

De acuerdo a las facultades que poseía por la segunda investidura citada, repartió con 
prodigalidad tierras, especialmente chacras ysuertesde estancias, siendo favorecidos numero- 
sos combatientes, muchos de origen guarani-misionero, a quienes Rivera llamara “los huérfanos 
de la Patria”. (6). 

Es justamente en este período -y Durazno su principal escenario- en que el Caudillo se 
transformará de forma indiscutible en la figura principal de la Campaña. 

Alguien ha dicho con total precisión que Rivera transformó al Durazno en una auténtica 
“reserva de orientalidad”. Efectivamente fue desde allí que poco a poco se fue tejiendo la nueva 
rebelión contra el luso-brasileño. Sin embargo, tal objetivo Rivera lo concibió unido al hecho 
de ganar a los principales jefes riograndenses para la causa republicana. 

En vísperas de la Cruzada de los “33” numerosos fueron los agentes de uno y otro bando 
que se allegaron al Durazno para tratar de escudirñar que actitud tomaría Rivera, seguros de 
que era el nuevo “coquito” de la Campaña. Entre ellos llega Lecoq, quien luego de entevistarse 
con él le escribe a sus amigos de Buenos Aires: (7) 


“apúrense porque Rivera va a lanzarse unido a los jefes de Río Grande y les 
ganará de mano”. 


Incorporando en el Monzón a los patriotas, “reventando caballos” salieron sus oficiales 
hacia Durazno con la orden de apresar al Cnel. Enrique Javier Ferrara, autoridad cisplatina, lo 
que se cumplió en la madrugada del 30 de abril en el Sarandí. Al comunicarle su prisión a Lecor 
dicho oficial, aún confundido, le dirá que al regresar a la Villa: “el pueblo se hallaba formado 
teniendo una bandera extraña que levantaron gritando viva la patria” (8).Ese “extraño rito” que 
presenciara Ferrara era, nada menos, el primer juramento popular celebrado ese año sagrado de 
1825. La escena descripta por el patriota Mayor Ramón Mansilla en carta a Rivera tiene color 
a viejas edades: (9) 


“Y o en el momento de haber proclamado a la cara Patria, mandé hacer una lanza 
para mi uso de la Patriótica, y se paseó al frente de las tropas y en el cuadro de 
esta plaza...Don Joaquín (Varela) paseaba la Bandera...y después del aplauso 
general de la tropa, los vecinos y las mujeres tendían sus alfombras y rebozos 
para que pasase la bandera que llevaban tras de sí los corazones. Ultimamente 
se enarboló en la puerta principal de V.S. (el rancho de Rivera frente a la plaza) 
donde fueron sin intermición proclamados los vivas a la Patria...llegada la 
oración se retiró la bandera y todos guardaron el mayor silencio para emplearnos 
en las observaciones militares”, 


Por su parte Rivera, el 2 de mayo, le escribe a Mansilla: (10) “Yo marcho mañana mismo 
con dirección a ese punto (Durazno), llevando conmigo armamento y municiones suficientes 
para armar y disponer lo mejor posible de esa tropa”. 

El 17 de mayo, ya instalado Rivera en su “Cuartel General en el Durazno”, lanzó una 
proclama a los “Pueblos y habitantes de la Banda Oriental”, en la cual justificaba sus anteriores 
actitudes y exhortaba “Corred pues a las armas...”. 

Desde ese momento el Durazno se transformó en el eje militar de la nueva empresa 
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libertadora. 

A principios de *1826, distanciado ya de Lavalleja, Rivera abandona la Villa y a poco 
Bernardina vende al Estado la casa habitación que en ella poseía. 

Fueron numerosos los vecinos y soldados vinculados al Durazno y su región que se lanzaron 
asu encuentro durante la permanencia en tierras argentinas, algunos simplemente para “verlo”, 
otros con ánimo de integrar la próxima campaña de Misiones, como efectivamente lo 
hicieron. Incluso antes de tomar rumbo hacia las tierras misioneras, realizó una fugaz visita a 
su Durazno para buscar, a través de Luis E. Pérez y Dña. Ana Monterroso, un acercamiento con 
su compadre Juan Atonio, pero también seguro de reunir más hombres a su temeraria empresa. 

Al llegar la noticia de la toma de Misiones, pese a las severas medidas vigentes relativas a 
su personas, sus “apasionados del Durazno” salieron festejando con tambores y candilejas. 
Bernardina desde la Villa, al comunicarle que marchaba a su encuentro, le decía: (12) 


“va Romero con peones, mi compadre Juan Fco. y una porción de vecinos que 
todos ansían por verte”. 


RETORNO TRIUNFAL 


De regreso al flamante Estado, en los primeros meses de 1829, se dirigirá a Durazno para 
organizar con su Ejército del Norte, el Ejército Nacional. Con fecha 2 de setiembre de ese año 
le comunica a su sobrino Bernabé: (13) 


“Hoy doy orden para empezar a constuir cuarteles en el Durazno y poner allí una 
sala de armas, es decir todo cuanto pertenezca al Ramo de Guerra, allí será el 
depósito general como punto céntrico de nuestros recursos”. 


En “centro de nuestros recursos”, inmejorable definición de lo que fue siempre el Durazno 
para Don Frutos. k 

El 20 de julio de 1830 en ceremonias realizadas en la iglesia y plaza de San Pedro juran, 
Rivera y los tres escuadrones de caballería del Ejército Nacional, la Constitución. Desde allí 
también, con inigualable pericia, manejará todos los resortes y mecanismos necesarios para 
alcanzar la presidencia del Estado. Tanto durante su primera presidencia, como especialmente 
en la segunda, de hecho ejerció su cargo desde la Villa del Durazno, incluso numerosos 
contemporáneos, próximos a su gestión, le atribuyeron el firme. propósito de trasladar a ella la 
Capital. Ramón Mansini, en su “Memoria sobre el Gral Fructuoso Rivera” afirma: (14) 


“Casi todo el tiempo de su presidencia lo pasó en campaña, y aún proyectó 
trasladar la Capital al Durazno, pueblo que fundó y que fomentó a su modo...” 


Por su parte Carlos Anaya sostiene que su expresión “No hay más que quemar ese librito (la 
Constitución) nació frente a la respuesta negativa de aquellos que Rivera había consultado 
sobre: (15) 

“¿Si podía o no trasladar el Gobierno con todo lo concemiente a Campaña, por 
sabido al pueblo favorito del Durazno? Se'resolvió que no podía sin infrigir la 
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Casa de Rivera en Durazno - 1839 





, Casa de Rivera en Durazno - 1989 
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Constitución, cuyas facultades le estaban vedadas. Tampoco entonces se atrevió 
a llevar adelante este anárquico proyecto”. 


Anárquico proyecto, le llama este “ilustrado”. De esta forma los hombres ligados a los 
intereses del “puerto”, utilizando el tantas veces prostituído argumento de la inconstituciona- 
lidad, lograban mantener sus privilegios. 

Su plan de pacificación de la campaña y de terminar con el problema de los charrúas también 
fueron delineados desde el Durazno, y fue en ella atacado en la noche del 29 de junio de 1932 
por los revolucionarios lavallejistas debiendo huir precipitadamente junto a su fiel negro Yuca, 
azotándose en el Yí. 

Los duraznenses, espontánea y fielmente, rodearon siempre a Rivera, haciendo suyos sus 
triunfos y aceptando el. trágico destino cuando sus derrotas. 

Dos fechas conmemoraba siempre el Caudillo: su cumpleaños, el 27 de octubre y la 
conquista de Misiones. En una oportunidad le escribe a Bernardina desde el Durazno: (16) 


“Hoy (21 de abril) es el aniversario de la toma de Misiones, en este momento 
voy a ira Misa a dar gracias a cl Alfísimo porque aún contamos con satisfacción 
a aquel suceso...Paso está preparándolos y creo que habrá tertulia...” 


En mayo de 1833, luego de ser derrotado otro conato lavallejista, le decía Bernardina: (17) 


“no te puede figurar la alegría que han demostrado todos los vecinos de este 
pueblo, pusieron luminarias, toda la noche hubo tiros y cohetes y repiques de 
campana, en fin me ha sido satisfactorio ver el contento de todos”. 


Al bajar de la primera presidencia se establece en la Villa, ahora transformada en sede de 
la Comandancia General de la Campaña. Inicia entonces, a principios de 1835, la construcción 
de su amplia residencia frente a la plaza principal, que aún en su mayor parte se conserva. Sin 
embargo los avatares políticos hicieron que muy poco pudiera disfrutar de esa casa. 

Las diferencias entre Oribe y Rivera hicieron crisis en enero de 1836 en ocasión de las 
elecciones de alcaldes, que en Durazno y otros departamentos fueron motivo de enfrentamien- 
tos entre los bandos en pugna, terminando con la disolución de la Comandancia. Una nueva 
conspiración comenzó a urdirse en el Durazno, ahora contra el gobierno de Manuel Oribe, la 
que estalló a mediados de julio de ese año 1836. 

Con sumo sigilo salió Rivera de la Villa con rumbo al arroyo "de Caballero, lo acompañaban 
varios de sus apasionados, entre ellos el Alcalde Ordinario Pedro Leal, el Escribano Benito 
Esquivel, el Agrimensor francés Anselmo Dupont, Hipólito Cuadra, esposo de la “Guayreña” 
y dos hijos de ésta, Juan y Miguel Báez (18). 

El gobierno bien sabía de la fidelidad de los principales vecinos hacia Rivera, poreso a poco 
de iniciadas las operaciones Ignacio Oribe le ordenaba a Juan A. Lavalleja: (19) 


“Inmediatamente que llegue a manos de V.S. la presente nota dispondrá sean 
aprehendidos en el Pueblo del Durazno: Dn. Gregorio Morales, Dn. Martín 
Martínez, y el | Portugués Alcántara semitiéndolos a la capital, bajo la custodia 


competente...” 
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Cuatro días después se agregaba a esa nómina “Alburquerque” (20). Los vecinos mencio- 
nados constituían lo principal de la reducida sociedad pueblerina y todos habían ocupado 
destacados cargos en la administración municipal. 

Extraños designios hicieron que fucra también en campos de este departamento donde 
recibieron su bautismo de fuego las nacientes divisas partidistas. Nos referimos a la batalla de 
Carpintería. Rivera necesitaba pasar al Sur y llegar hasta el Durazno. Y efecticamente así lo 
hizo, pues pocos días después del encuentro citado, Joaquín Revillo en carta a Juan A. Lavalleja 
fechada el 4 deOctubre le comunicaba: (21) 


“Rivera sorprendió a Arellano sobre el Durazno y aún tomó sesenta soldados y 
algunos oficiales. Los largó con pasaporte para que fuesen a sus casas, con cargo 
de no volver a tomar las armas...su venida, según se corre, fue a sacar un dinero 
enterrado que tenía en su casa en el Durazno...” 


Engrosadas nuevamente sus fuerzas, Rivera marchó con rumbo norte, hacia el Brasil. 

A mediados de 1837 tuvo lugar el sugestivo episodio de “las conspiradoras del Durazno”. 
Con delicada letra, presencia femenina, comenzaron a circular en la Villa copias de proclamas 
enviadas por Rivera desde el Brasil anunciando la próxima invasión, así como media cañas y 
cielitos -según declaraciones de una de las implicadas- “alusivas a que vienese Rivera, que lo 
esperaban con los brazos abiertos”. Por las noches, las damas del lugar , esposas de los vecinos 
antes nombrados, copiaban con ahínco, mientras los negros muy de madrugada las repartían en 
pulperias y casas de familia. (22). 

El Jefe Político actuó con severidad y sometió a exhaustivo interrogatorio a las principales 
sospechosas. En octubre de ese año de 1837 retorna Rivera produciéndose los combates de 
Yucutujá y del Yí, frente a la Villa. Poco después vuelve a tomar el pueblo y a su partida el 
gobierno se lanza a unafuerte represión de sus “apasionados y apasionadas”. Estas últimas no 
cejaban en su sutil propaganda, lo que hizo montar en “santa cólera”, disponiendo, por orden 
del mismo Presidente Oribe, que las principales sospechosas fueran remitidas en forma 
inmediata a Montevideo. 


UTIMA ETAPA 


Trinfante la revolución, el Caudillo ansiaba volver de inmediato junto al Yi, no sólo por el 
singular atractivo que ejercía sobre él, sino, particularmente, para zafarse de la molesta presión 
de sus circunstanciales aliados: unitarios, franceses y afrancesados. Estos le exigían una 
inmediata declaración de guerra a Rosas. El, en cambio, desde Durazno, buscaba un acerca- 
miento con el Restaurador. 

Al finalizar la primera semana de frebrero de 1839 ya lo encontramos en el Durazno, sin 
embargo no pudo escapar al tenaz asedio de sus “aliados “. Hasta el diminuto pueblo llegaron 
los enviados franceses y unitarios forzándolo a firmar la declaración de guerra a la Confedera- 
ción. También firmará allí otras proclamas y justificaciones de la guerra a Rosas. Y decimos 
firmará, pues eran “plumas de otra ave”. Piezas declamatorias destinadas más a los salones 
capitalinos y a Europa -por la tozuda vocación internacionalista de nuestros “políticos 
ilustrados”- que al pueblo oriental, pues éste como en tiempo de Artigas no sabía leer. 

El 25 de marzo de ese mismo año, los gruesos muros de su casona -con el frente aún sin 
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revocar- son testigos de un acontecimiento totalmente irrepetible en los anales patrios: un 
Presidente asume su alta investidura en un pueblo del interior. Siendo las 11 hs. de la mañana 
la sala principal de la espaciosa residencia: (23) 


“ „estaba abierta y franca para cuantos quisieran concurrir a esta importante 
ceremonia, como de facto lo hicieron el Jefe Político, Alcalde Ordinario, Junta 
Económico Administrativa, Cura Párroco y demás notabilidades del Pueblo, 
habiendo anunciado un golpe de música que se aproximaba al local el Sr. 
presidente electo de la República, Brigadier General D. Fructuoso Rivera”. 


Si en su primera presidencia manifestó su deseo de hacer de Durazno la Capital del Estado 
Oriental, en la segunda lo reafirmó: (24) 


“Rivera pareció olvidar el camino de Montevideoen su segunda presidencia, 
desempeñada desde una aldea del interior”. 


No eran sin embargo, como supone”el esclarecido autor de “Sombras Heroicas”, solo 
motivaciones amorosas lo que mantenía a Rivera en Durazno. Sus “aliados” arriba citados, eran 
ya los dueños de Montevideo. Rivera sabía que sólo alejándose de ellos tenía alguna posibilidad 
de hacer su política, muy diferente de la que lo querían hacer instrumento. Para el Almirante 
Leblanc, Durazno era “una nuevaCapua de la que no puede arrancarse” (25) en donde “pasa los 
días jugando y derrochando los dineros del Estado” (26). 

Poco tiempo tenía para sus diversiones favoritas: carrera de caballos y bailes. Pronto se 
lanzó sobre el país la invasión de Pascual Echagiie, el que marchó directamente hacia el centro 
del territorio oriental. En carta a Bernardina, fechada el 18 de setiembre de 1839, le comentaba: 
(24) ; 


“tn pueblo inmenso vaga por esta campaña. En todo el departamento del 
Durazno no ha quedado una sola persona, el pueblo se ha despoblado, excepto 
3 0 4 familias han quedado, los demás han salido para Montevideo, Santa 
Lucía...” 


Luego de la victoria de Cagancha volvió a establecerse en su Villa, dedicándose a preparar 
el Ejército para las operaciones en el litoral argentino. Por entonces mantenía con Ramona 
Fernández vínculos sentimentales, relación documentada por un considerable número de cartas 
escritas por Rivera desde 1842 hasta muy poco antes de fallecer, que felizmente se conservan. 
De este romance nació en Durazno una niña, quien fue bautizada el 12 de setiembre de 1842: 
(28) 


“Ramona Laureana... hija natural del Sr. Presidente de la República D. 
Fructuoso Rivera, natural de la Florida y de doña Ramona Fernández, natural 
de Santa Lucía, vecina de esta Villa del Durazno” 


Casi de inmediato Rivera y sus tropas abandonaban la Villa, dirigiéndose al Entre Ríos para 
intentar detener el avance de las fuerzas rosistas. -Al regreso de la trágica jornada de Arroyo 
Grande: (29) 3 
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“Pasó su derrota por el pueblo de su querencia, y a las divisiones dolientes, 
llegadas del norte, se incorporaron los pobladores, las familias, los amigos para 
enclaustrarse por nueve años dentro de la cintura murada de Montevideo”. 


Desde entonces, y hasta el momento de su destierro definitivo, sólo de forma fugaz se 
aproximará a la Villa de sus afanes, que sin duda sintió totalmente fría y extraña, pues ya no 
estaban en ella los “apasionados.” los familiares y amigos, los parlanchines sirvientes negros 
y sus fieles soldados guaraníes. Sin embargo aún desde el lejano destierro enRío de Janeiro es 
frecuente en sus cartas ver aparecer nombres de entrañables vecinos del Durazno. 

Luego de su muerte, su tutelar presencia se mantuvo por muchos años arraigada en el alma 
de los duraznenses. > 

En 1862, al confeccionarse el primer nomenclator de la Villa, la principal arteria, que pasaba 
frente a la legendaria casona, recibía el nombre de “Calle del Gral. Rivera”. Precisamente 
Huáscar Parallada refiere una anécdota según la cual dos morenas ancianas y un viejo italiano 
molestos por ver asomadas en los balcones a las damas -cuando la casa ya tenía otros dueños- 
desde la plaza gritaban: “Atrevidas, salgan de lo de Doña Berbardina: ladronas, le han robado 
la casa al General y a misia Bernardina”. (30) 

Desde hace más de un siglo -en distintas oportunidades- se ha querido erigir a Rivera su 
merecido monumento, sin embargo distintos factores se han unido para hacer fracasar tales 
propósitos. Ya en 1881 el periódico solariego “El Yi" informaba que por iniciativa de Otto 
Schultze se iba a levantar un monumento “a la memoria del esclarecido General Don Fructuoso 
Rivera” (31) y en 1886 -según el periódico “El Uruguayo”- se realizaban funciones de teatro 
con el objeto de reunir fondos: (32) 


“ ..para elevar en la plaza de la Independencia un pedestal que conmemore al 
Fundador de este pueblo, el inolvidable General Rivera”. 


Cien años después dicho monumento aún no existe. Debió levantarse en le centro de la Plaza 
Independencia, plaza que por su genio la hiciera espectadora y protagonista privilegiada de 
hechos cumbres de la historia nacional. Perú no fue así. Pocos años después, en 1892, una 
minoritaria pero madura y progresista colonia italiana y española erigían en ese lugar el 
monumento a Cristóbal Colón. 

Triste destino el de los pueblos del interior si se empeñan, por negligencia o intereses 
inconfesables, a desconocer su pasado. 


Oscar Padrón Favre 
Durazno, 1987. 
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Ñ TRANSPORTE DE LOS RESTOS DEL GENERAL 


Mes de enero por los campos: 
El polvo sobre el sudor; 
Ruido de guascas y aceros; 
Chasquidos de un arreador; 
Pingos plateados de espuma 
Que era el único blancor 
(Hasta las pilchas de plata 

se envolvían en crespón): 

Y entre tanto trapo negro 
-Porque lo negro es dolor- 
Música de agrios relinchos, 
Barbado, bárbaro son. 

Con un repicar de cascos 
Sobre el suelo ¡gran tambor! 
Mes de enero por los campos, 
Cuervos, crespones, calor; 

El cortejo era una esponja 
que se iba chupando el sol. 


Un coche de cuatro ruedas 
Retobado de crespón, 

Negro por dentro y por fuera, 
Todo negro de un tirón. 
Negros eran los caballos. 

El cochero, el cuarteador, 

Y negras eran las lágrimas 
Que más de uno escupió, 
Después de haberlas tragado 
Por no aguachar su dolor. 


Seis gauchos, todos de luto; 
Cuatro delante, más dos 
galopando a los costados, 

-La espuma chispeando al sol- 
Uno del lao del coraje 

Otro del lao del honor 
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Gambeta gris del ñandú 
Bien extendido el alón; 
carrera veloz del gamo; 
Vuelos del tero chillón 
Anunciaban el cortejo 
-Tropel de polvo y dolor- 
Trillando el campo oriental 
Bajo el incendio del sol, 
Las virutas de los cuervos 
Volando en tirabuzón 
Desde el cielo hasta la tierra 
Giraban en derredor. 
Como los rollos de un lazo 
¡Velay! sin enlazador 


Con las lanzas apuntadas 

Al cielo o lo que hay en pos. 
Luego, detrás del carruaje 
-Siempre de luto en un son 
Entre una nube de polvo 
-Guasca, coraje y sudor- 
Cerrando el cortejo fúnebre 
galopaba el escuadrón. 

Así viajaba Don Frutos 
Mal nombrado el “Pardejón” 
Tarjando su último viaje 
Sobre la Patria en clamor 





Rancho, donde 


falleciera 
el Gral. Rivera Al cruzar por los poblados 
(13/Enero/1854) Hacía un alto el pelotón. 


Y los que iban en la punta 
-Como enlutando la voz- 
Daban a los cuatro vientos 
De la Patria este pregón: 
“¡Murió el General Rivera 
El General falleció!”. | 


Fernán Silva Váldez 
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